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leas escuelas 
M A^e-l^aria 

Granada, la saltana ciudad, me
morable por los gloriosos hechos 
que ya en remolos tiempos inmor
talizaron los nombres de una ex 
celsa reina y de esclarecidos é in
signes varones, notable, como po
cas, por los valiosos é históricos 
monumentos que encierra, lo es 
también en la actualidad, entro 
otras cosas, por las escuelas que á 
la ligera me propongo describir. 

Obra meritísima y civilizadora 
cuya fundación y sostenimiento 
dcbense al más ilustre de nuesíroá 
pedagogos, al sabio y virtuoso ca 
nótiigo. cíiledrálico de aquella uni
versidad, don Andrés Manjón. 

Encanta y solaza la lectura de la 
memoria que tenemos a la vista 
referente á las expresadas escuelas 
y ella nos mueve á escribir algo 
sobre la obra dei respetable y re
putado riiaeslro. 

* * • 

«Dejemos á Dios obrar, dice ©1 
venerable padre Manjon, y no des-
conflemos de su Providencia que 
8a<ró el mundo de la nada y sobre 
ia nada le conserva, sin duda, para 
infandirnos conñanza y aliento 
('Uaiido veamos surgir obras mag
uas de insignificantes monadas» y 
esta manifestación UODÍI de fé y de 
(•ristiana espcran/^i es la que alien
ta y sostiene en sU obra al hombre 
•iiás bienhechor de los tiempos que 
(torren, y liacen que su actividad y 
su prestigioso talento, y cuanto es 
y vale, que es nuichísimo, lo ponga 
al servicio de las escuelas que nos 
ocupamos, glorificailys y l)endeci-
;Jas por cuantos han tenido la sa
tisfacción de visilarlus y estudiar 
las. Preciada recompensa que otor-
Ran todos al más eminente de 
i'uestí'os pedagogos, sin que las 
pasiones y los prejuirios que suelen 
erigen jrar las diferencias de las 
opuestas y radicales escuelas que 
en la actualidad trabajan nuestra 
Sociedad, sean un obstáculo para 
que la justicia se i'eali '̂e y la ad
miración y el aplauso aparezcan 
esplendorosos cuando se visita la 
Obra del docto y modesto padre 
Manjón. 

Reciente está la visita del actual 
ministro de Instrucción Pública. 
Conocidas sus opiniones y tenden-
f'ias y el espíritu que informa sus 
ilisposiciones sobie enseñanza. 

líl señor Conde de Romanones 
fio ha podido encontrar en las es 
«•uelasdel Ave-María, más que moli
dos de caluroso elogio para la obra 
^ue realiza aquel modelo de esta
blecimientos de ensefianza. 

• 
• • 

Saliendo de Qr'anada, en el pa-
^eo de los Tristes, después de l»a-
•̂ er atravesado la empedrada y 
poética carrei-a del Darro, se oíre-
Ĵ e ante nosotros la einpiuada cues-
*•* Jel Chapia, principal calle del 
^Ibaicjn, 

I)«jaremos esta caHe después de 
"aber a8(«endido nn poco y toman-

do la primera que á nuestra vista ! 
se presenta nos hallaremos en el 
camino del Sacro-Monte. 

Dignas de que nuestra mirada se 
fije en ellas son las cuevas de los 
gitanos, labradas en puro monte, 
las cuales, por su aspecto y forma, 
nos recuerdan las antiguas cata
cumbas. 

Sigamos andando y pronto nos 
encontraremos coa uo estrecho 
camino que nos lleva en derechu 
ra á las escuelas del señor Manjói). 

El origen de éstas nos lo dice su 
mismo fundador en la memoria á 
que se ha hecho antes referencia. 

«Llevaba en mi mente hacía 
años la idea de poner escuelas en 
el campo y cuando paseaba por 
los alrededores de Granada (que 
era siempre que podía) se me re
crecían los deseos, y más cuando 
en I88üsubi de canónigo al Sacro-
Monte, y vi despacio aquellos ca
minos, cármenes y cuevas; y no 
pudien"íilo"eonten«i^en'el silencio el 
pensamiénlo 'qé» me aguijoneaba 
lo comuniqué a alguncs amigos de 
más conflanza los cualt-s se rieron 
f borlaron diciendo: «Ya tenemos 
a(}af un nuevo fundador, sin duda 
le sobra él dinero». 
* tMas hé aquí qtie üti día que ba 
jaba sobré mí burra blanca para 
la Universidad (y montado como 
siempre en el borriqujto de mi fijo 
pensamiento) oi sorprendido can-
lurrear la Doclriua cristiana en 
uua cueva que caía sobre el cami
no y me dio un salto el corazón. 
Descendí de la burra, trepé por 
las veredas y hallé en una cueva 
una mujer pequeftá y vulgar, ro-
'deadá de diez chiquillas alguna de 
ius cuales era gitana. Erilonccs me 
avergoncé de no haber hecljo ya; 
siquiera lo que aquella pobre mu
jer salida del Hospicio estaba ha
ciendo. Porque ea de advertir que 
la Maestra Migas (así la llamaban 
sus ilustrados vecinos) era una ex-
ho3i)iciana, con tres hijos, dos va
rones y una hembra, y sin medios 
conocidos de vivir. Me puse al ha
bla con esta mujer, la invité á que 
subiera las niñas á misa los días 
de llesta al Sacro-Monte, le obtuve 
de esta abadía la comida de las so
bras del colegio, y me corrí á pa
garle la cueva, que tenía algo de 
casa y costal)a al mes cuatro pese
tas y cincuenta céntimos. 

»Noté en aquella maestra impro
visada algo raro y anormal, encar
gué á las señoras de la Conferen
cia de Paul que, como mujeres, la 
estudiaran, y éstas médijeron que, 
á su juicio, estaba loca. Y así era. 
En aquel verano, sin saber cómo, 
hizo un viaje por mará Barcelona, 
á ver una hija que allí tenía, y ya 
no la volví h ver. Pero aquella 
loca me enseñó mucho más que los 
amigos sabios y cuerdos; poi-que 
dije yo: si córi ima tal maestra y 
un tal local y tan escasos medios 
se ha podido organizar una escue
la de niñas en el camino del Sacro-
Monte, ¿quién duda que mejorán
dolo todo, se llegará á tener un 
colegio con todo cuanto se quiera? 
, «Animado con este ejemplo com
pró'un carmen debajo de aquella 
cueva, busqué una maestra con lí-
kulo, instalé en Octubre de 1889 

(mes del Rosario) mi efcuela pi'i-
mera de niñas; más tai^e otra de 
niflos que encargué ai marido de 
la maestra, y los niños,y Dios han 
ido haciendo lo deniás, contando 
hoy con diez y spis escuelas y ocho 
casas con jardín y huerta, desti
nadas a lin educación de la juven
tud en el campo>, 

* * 

Entibando en sus edificios vere
mos á noljles hijas del pueblo con
sagradas A la enseñanza de las 
niñas pobres. 

Alentadas con el ejemplo de su 
diieclor se olyidan de su belleza, 
abandonan sus hogares y prodi
gan sus cariñosos cuidados y afa
nes en favor de las numerosas 
l)equeñuelas á las que sirven de 
maestras, proeui'ando euseñarla!> 
á servirse á sí mismüs y á desesti
mar toda clase de vanidades adap
tando sus aficiones y gustos á todo 
aquello que pueda serles beneíUio-
so y útil. 

De aquellos numerosos y concu
rridos talleres donde se cose, boí'-
da y plancha sacan aquellas po 
bros aínas un caudal de recursos, 
qne unido á la instrucción que re
ciben en las es<'ue!as, les ofrecen 
valiosos medios para arrostrar,con 
ventaja, las contrariedades que en 
otro caso les habría de ofrecer la 
peíjueñez de su condición social. 

A todas horas el ilustre Podre 
Manjón les recuerdíi para alentar
la» en sus labores (|ue «serviríse á 
si mismas es el secreto de ser ricas 
y soberanas de su casa y perso
na.* 

Las niñas edu-adas cuestas cs-
cnt^Ias, aunque po!)ies, salen ricas 
en virtud La moraliilad y el Ira-
bajo, la religión y la fé son los 
princjpios eseociales i[uo sirven de 

i íundauíenlo para la educación en 
las cla.'ic's y l;«ileres, do los <jue tan 
lijeraidea dejamos consignada. 

* 
* * 

Iguales cuidados muestra el Pa
dre Manjón con los niños á cuya 
educación é instrucción se dedica 
con UQ celo digno del mayor enco
mio. 

Todo es allí práctico y beneficio
so y admiran las facilidades con 
que se aprenden los oficios y se 
realizan los estudios. 

El de la Geografía es de notar 
entre todos. 

VA Sr. Manjón ha dispuesto pa
ra éste fin en sus deIicioso| cárme
nes, panelas de terreno en forma 
de mapas con detallada división, 
en de los de España, de todas sus 
l)rovincias El niño aguarda ansio
so la orden de su maestro y al pre
guntar éste por cualquiera de nues
tras provincias corre y se (!oloca 
en el sitio que ocupa en la carta, 
resultando que los jóvenes de tal 
modo enseñados saben y sabrán 
sienípr-e lapo.sición de cada pro-
vincia, aquellas con quienes lindan, 
los ríos que las cruzan, los mares 
que las bañan, etc. etc. porqne no 
se les enseña ¡a'rutina del estudio 
que lodo lo confía a la memoi-ia, 
haciendo de cada niño un í'epeii. 
dor mecánico de lo que dice el \\. 
bro, sino la práctica, la realidad 
palpable. 

De los estudios de Geografía é 
Histoi'ia pasan los niños á los dis
tintos talleres de que dispone el 
I*. Manjón. Los aficionados ala mú
sica enti'an en el conservatorio de 
las Escuelas; los que sienten prefe
rencias por la impresión, á la im
prenta; y el que revela una supe
rior capacidad á estudios más se
rios. 

1*]| Sr. Manjón es el mejor amigo 
do todos. xMás que Director es para 
aquellos niños padre cariñoso al 
que aman entrañablemente,porque 
á su lado encuentran el cariño y el 
intei'és que muchas veces les falta 
en su casa. 

Y con los estudios que les han 
de facilitar los medios de ganar la 
subsistencia, les enseña a creer y 
amar á Dios. Les dice frecuente 
mente que á la salvación de nues
tra España habrán de concurrir 
ellos y que rio podrán lograr tal 
íln sino son instruidos, trabajado
res y honrados. 

Voy á terminar estos apuntes, 
más estensos de lo que me propo
nía,al escribirlos, (oucho menos; de 
lo que merece la grandi.Qsi,í}a4. de 
la obra de que me he.ocnpado, 
(Dejaría incumplido i\ñ deber 

sino dijera algunas palabras en ala 
baoza »le 1). Andrés Manjón, mo
desta como mía, como la mayor 
entusiasta 

La sabixluriá, la abnegación, el 
"desínterás'y'tá virtud, forman un 
coiijuntoque encarna y so acomo
da perfectamente en la ilustre per
sonalidad del emineiíte inapstro. 

Lo admiran, Jos que en iiuestros 
tieiuposcoü plausüde inlc-ró-i pa 
IriüLi 'o, se preocupan y estudian 
cuanto puede ofrecei- el (l(saii'.ollo 
y difusión de tmesi.ra lulLura, y 
apreciarán,siri iluda alguna,los que 
nos sucedan, eu lo mucho que va
le, la ol)ra meritoria y redentora 
del P. Manjón. 

Y vivii'á siempre su memoria, 
porque esos numerosos pequeñue-
los nacidos y educados en las sa 
ñas doctrinas de susal)io maestro, 
no podi'án olvidar cuando lleguen 
á la edad adulta á su bienhechor; 
como vivirá su espíritu, porque no 
será otro el de esa nueva genera
ción educada por el fundador de 
las escuelas del Ave-María. 

Ante el Padre Manjón se descu
bre el impío. Amado de los menes
terosos, honra del Sacro Monte de 
donde es canónigo, en ese hombre 
de mediana estatura, rostro me
lancólico y blanca cabellera, se vé 
personificado el trabajo, la relle-
xión, el desinterés, la al)negacion 
y el sacrificio. 

Descubrámonos ante el ilustre 
profesor de canónico de la Univer
sidad de Granada y unamos nues
tros votos á lossuyós poi- la pros
peridad de su inmortal obra. 

, JUAN LAYMON. 

ciuita joitfío y se iMiilau zapfitoadoM <iiu> (Ic-
bo.u (loHapavceer de tmlne parte». 

Dice un colega qu<? la t'iu'sti«'iii dy (ji-
l)rallar eoutiiiiia (MI pié. 

Sí, )ia«ta aliom uo salvemos que se halla 
derruiuliado oí peüóii. 

JjeoiHos: 
«Van á resolverse las crisi» miuiKteriales 

de Holanda y !pi.n|tnvaica.» 
¿Hftceu falta níiiiistroíií 
TeiuMiios varios díHponiblort de la inaroa 

ox y los podemos ceder de valdií. 
No hay más que avlsRr por telé^ri(fo y 

lo8 (íiiipaquetaiuos enseguida. 

El TAbercd de Barcelona dice qne la ro-
cepcirtn hcnlra en aquella chwl«rt )4 los dipu
tados catalnuinta» no lúe cosa mayor. 

Yaaiaflejí 
máneoió : 

Era de esperar. 
Y era de prcBtimir qué nmüle )e Iiincha-

ría los niorcos de an w ^ p o al ])rinier ga-
<iiL»pán qiHí vociferara cou^r^ la n|ic|ófi. 

-Conwgueiuoa que »»í ĥ i Buqo^M"i d«?je-
iDQs & \(m uatalanisttu î ne sigan]ei)gat^|¡udo 
á los tontos. 

uiade líiue 1̂  polülf oii(|)lKnÍgeiilaiSil¡ ||i»r-
ició h'iáiforentfe^al rt*iildmieiiró.- '' ^ 

Loemos; 
€E1 gobernador civil de Madrid ha pues

to la proa & los cafés cantantes.* 
Pues páselos por ojo, dando el ejemplo 

do cómo se prohiben eso» sitios donde se 

Telegrafían tle, Filipipa» que vuelve á 
to»n»r iuci^uieato la r e l i a n tagala;, 
, ] ^ 8uwisi<iit.4^ 4g!!ÍQMd<) av^et^i cara 
l)aoo4tiMlaá,,̂ oiR yai^kis.de nada bd R<̂ r-
vid9. ,, , . , , :,„ . . , , , , , , ; , 

K« 4ecir, d^ Ita «¡er̂ id» dQ algo. 
Para probar que QI taipiado guerrillero 

es algo pariente do Judas. 
Couî ) que su \ida va sieiwjQ uu t<íjido de 

traiciones pr2ictica4i*^ ahora eun iiyos y 
l u e g o C U J l U t V ^ i U .,;'.,::•• 

Porp los yanhjs w.eiicpí)̂  l̂ i. traicióu^ 
Ĵ '-llofl la inflltrarou en el coraróndel jí)í© 

fllipinopaia que la ensayara.con la» e«^a-
ñoles ,y lo hî n aco«t)iu|bt>ulo á trn^c|on{fr. 

Disfrútenlo piic» y qup \oe aprov<><jhe. 

Í5Í(TH de I.oiuh'os: 
«Un (lespijcljo de pitrdiui auumia «pie «o 

lia rcMiiülto «rdouiu:, á la.s tropas luglenas 
(jiio i)roccdau á desliabitai- por •o.'uplcto 
toda la región t:onii>rendida,cí)tre, lo» ríos 
Tugcla y Sunday. 

La orden adoptada os tan severa que dis
pone que no quede en Ja región menciona
da un sor viviente » 

Y á quien se resista se la da nn cachete 
ó 80 le pega un tiro. 

¿No es eso! 

jCóuio estará Weylor al ver cómo le co
pian los que le censuraion y demást 

GUILLERMO II 
EXCURSIONISTA 

Todos lósanos, en Julio ó Agpsto, el 
Emperador de Alemania verifica en los ma 
res d«l Nort« una excursión qn* dura algu
nas semanas. í ' . 

Pocos días ant«s del 8eñ<|ladOvpAra em
prender el viaje, se ve llegar al puerto 
donde le espora su yate, el «IlohenzoUern», 
gran cantidad de vinos, cerveía, licore» y 
aguas minerales, en pipas ó en Iwtella». 

Asimismo ŝ  ve amontonar en o\ rouelle 
cajas de co«8ervas,,de comestibJies ahuma
dos y do niauj.'vreB apetitoso^ 

Aquello no es más que una parte de las 
provisiones, de bflf« destinadas al soberano, 
á las pevaouns dé su séquito yálos tripn-
lantes. 

Las carnes frescas, las tnita», 1(̂« Jeg;nm-
bres, Ift manteca, los Uneyos jr Jas ave* d« 
corral, se con»praa duranlí! «I vi^je ©n lo» 
pnertos donde al y«t» h^e escaja. 

Cadft riuoi^ los correos impeiialoA jqne 
conducen la corre6pondeiMSÍ<Lperlect«Hifî te 
aBegar»da, lleva tod»vi<k n^eyaíT pirpvisio-
neo, .y especialniento frutu^ frpws^ .por 
las males siente pre4Uección el i^lMírdno, 

i. 


